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EL PALMESANO.
Venturoso el hombro fncra, en medio de siis pe

nalidades, sino viviese marcado con el negro sello 
de la inevilable muerte. Lleno entonces de las espe
ranzas mas lisonjeras, menospreciando las peligros 
y superando los obstáculos, cultivara las ciencias, 
fomentara las artes, guiado por el gran deseo de 
perfectibilidad que es propio de su especie, como 
emblema del destino futuro á que aspira. Cada vez 
que contempla las inmensas ventajas de la aplica
ción, su espíritu se recrea con fruiciones dulcísimas 
origen de nuevos desvelos gigantescos. Esta compla
cencia de nuestra frágil naturaleza crecerá bajo los 
prósperos auspicios de la virtud, mientras los que 
sienten su acción poderosa, permanezcan olvidados 
de tendencias mezquinas, libres de pretensiones bas
tardas, cual sinceros amigos de la verdad, destello 
sublime de Dios. Lejos de disminuir, después de las 
luchas de momentáneas pasiones, nace en seguida 
la deliciosa calma del que ha reconocido y abando
nado sus eslravíos, viene la suave alegría de! que 
ha comprendido y abrazado sus deberes, y siempre 
que se propaga entre las generaciones, asoma el 
ocaso de los males que nos rodean desde los prime
ros albores de la existencia. Fuera imposible que 
desapareciese, puesto que su necesidad no podrá du
darse, cuatído ha quedado sancionado por el Supre
mo hacedor, cuyos escelsos designios requirirán con 
justicia toda la veneración que se merecen. Sacriíi-

Tomamos dcl Diario de Palma la siguiente pro
ducción literaria debida á la pluma de nuestro amigo 
el distinguido literato D. Tomás Agüitó, con la segu
ridad de que su lectura agradecerá á nuestros sus- 
criptorcs. IjSk i*rnw. clel oli%o.

Era ya demasiado larde para no llegar á deshora. Faltá
banme por andar cerca de dos leguas y el sol habia tras
puesto ya la cima de las montañas y llevado tras sí las ca- 
priclio.sas ráfagas de oro y púrpura, que así caulivan la 
fantasía por la brillantez de su colorido como por la insta
bilidad de su hermosura. Del lado de oriente ¡a celeste bó
veda iba lomando un color plomizo que por momentos 
se volvía mas subido y avanzaba hacia el ocaso como la 
sorda corriente de un rio. La noche amenazaba ser tem
pestuosa sobre completamente obscura. Las nubes que va
gaban esparcidas juntábanse en una, como piezas soldadas 
por la mano de un arlítice invisible. Silvaba el viento á 
mis espaldas, y su lejano silvido parecía salir de la gar
ganta de un?̂  áspera sierra, crecía acercándose, y pronto 
los árboles bajo cuyas copas habia pasado y luego los que 
me rodeaban y luego los. que delante de mí tenia, aumen
taban el fragor horrísono con sus crujidos y doblaban su- 

„cesivamente sus cabezas, cual turba de esclavos por entre 
quienes pasa corriendo la carroza de su despótico amo. Poco 
de lásueño y agradable ofrecía la perspectiva de mi noctur
na y solitaria jornada. Iba ademas montado en una ínula 
que raaá'que do andadora tenia de asustadiza, y á trechos se 
plantaba como un poste, sin darse por entendida á las insi
nuaciones de una vara deacebüche. Llevaba algo tirantes 
sus riendas; pero dei todo flojas las de mi imaginación. No 
sóqué miedo pueril, qué terror vago me había sobrecogido, 
y yo mismo le daba pábulo con mis disparatadas creaciones.

camos frecuentemente las distracciones, luego que 
predominan los anhelos de proseguir en la carrera 
dcl adelantamiento social, bácia el que hemos de 
avanzar de una manera paulafina y oscilatoria, se
gún comprueban los hechos q'uo se nos suministran 
en los anales de la humanidad. Apenas consulta
mos, pues, la historia de los siglos, una larga serie 
de sucesos demuestra los esfuerzos de numerosas ce
lebridades, clara espresion de la corona de gloria 
que circuye las sienes de los que se inmolan por sus 
semejantes. Las bellas emociones que los progresos 
de los Ducblos despiertan, han escilado la admira
ción de grandes genios, los que ambicionan sin me
sura rendir á  ellos un homcnage puro que los vin
dique de los sarcasmos de la ignorancia y de la malí' 
cía de sus detractores. Mejoras eslraordinarias alen
tarán los espinosos trabajos de los que cultivan un 
campo que asegura pingües cosechas, si se utiliza 
con sabiduría su fertilidad. Con satisfacción se ad
vierte que se estienden los rayos de luz que vigori
zan los preciosos ramos del árliol de la verdad, la 
que logra robustez asombrosa, diversa de la de las 
plantas que verdean para palidecer, el legado que 
poseemos dará ricos frutos, al abonarse los terrenos. 
¿Quién es el hombre que ha dejado de regar esas 
tierras con el sudor de su rostro? ¿Qué persona se 
encuentra que no haya proporcionado aumpie sea 
indirectamente una gola de agua? ¿Cuánto no debe
mos á los que fueron? Ellos desde la tumba recuer
dan sus afanes. ¡Ojala escuchásemos la voz que con 
elocuencia muda sale de las heladas cenizas de los 
finados! ¿Qué lecciones tan profundas nos suminis-
— « . ■#»!■ I - -■—

Como el Menederao'de Tercncio atormentábame á mí mismo 
aunque por diferente estilo. Convertía en gigantescas aj)ari- 
ciones las nubes de vagos é irregulares contornos, en vam
piros y especli-os el negro follage de los arbustos y malon-a- 
les, en silvos do serpientes y braniido.s de fieras el intermi- 
iienle rumor de los vientos. Poblaba aquellos pacíficos valles 
de monstruosas alimañas, cstravaganles como en los libros 
(le caballerías, siiirbólicas como en las visiones de los profe
tas, y al sentir que mis cabellos se.-erizabaii, que un sudor 
frió bajaba por mis espaldas y que un rápido eslrcmeci- 
miento i-ecorria todo mi cuci’po, esperimenlaba una cstraña 
complacencia, percibía un sabor agridulce en este género de 
sensaciones.

En un espeso olivar, y junto al sendero por donde yo pa
sar debia, hay un viejo olivo en cuyo troncóse vé clavada 
una cruz de madera. Qué triste historia me recordaba esta 
cruz!

Apoyándose en un grosero ba.ston y llevando colgada del 
brazo una esportilla de palma, una noche de las mas crudas 
del invierno, da-igiasc á su rústico albergue un anciano, 
agaviado bajo la triple carga de los años, de las enfer¡ueda- 
des y de la indigencia. Inútil ya ¡lara las pesadas labores del 
camjX) imploraba la caridad de los arrendadores que en citas 
le habían ocupado, y vivia del pande la limosna recogién
dolo fatigosamente de alquería en alquería. Cuán blando y 
sabroso se le volvía este pan al remojarlo en agua y com- 
parlii-lo con sus nietecitos al calor de las encendidas ramas 
que ellos recogían también como de limosna en los bosques y 
olivares convecinos! Fallo de aliento, molestado por el ham
bre, transido de frió acercábase al término de su lenta escur- 
sion, esperando con afan la única hora de su consolación 
harto mezquina, cuando un ataque epiléptico le hizo caer 
sin sentido. Aquella noche las eslrellas brillaron con toda la 
magnificencia de sus trémulos resplandores, y al volver la 
luz dcl dia el agua do los charcos so presentó converliila en

Iraran los manes de nuestros abuelos? Cuando aban
donaron las puertas de la vida para saludar las de 
la muerte, quedó en el mundo, como pago de los re
galos que les ha prodigado, un tesoro de bienes que, 
compensa las debilidades que acompañan á la raza 
de Adán.

A'a que sucede así hemos de mostrar plena grati
tud á ios que nos han precedido en el borrascoso 
mar de la vida humana, que actualmente gozamos 
para desaparecer con un breve soplo. Nos obligaran 
los estrechos lazos fraternales que nos unen, si qui
siéramos prescindir de los que nos ligan por el re
conocimiento de lo que les debemos. Ejemplos nos 
proporcionan las naciones ora antiguas, ora moder
nas; recorrámoslas, miremos las vicisitudes de las 
épocas, contemplemos á los fenicios y á los egipcios, 
á los griegos y á los romanos; detengámonos ea los 
pueblos todos, parémonos con calma en los del cris-, 
lianismo, institución divina que ha derramado la co
pa de la felicidad, que ha estirpado los errores. A! 
recordarnos el término de la vida, el fúnebre clamo
reo de las campanas, el cántico melancólico de los 
sacerdotes, no ménos que el sombrío aparato de los 
templos, inspiran una tristeza religiosa que. hemos 
de apreciar. La doctrina del que voluntariamente 
espiró en el Gólgola nos escita á que veneremos la me
moria de los que fueron hermanos, que pidamos su 
descanso eterno y que imitemos sus virtudes.

Estas reflexiones que nos siijiere la conmemora
ción de los finados merecen una séria meditación, 
encierran la base de nuestra conducta. Creemos que 
los pueblos prosperarán bajo la beníífica influencia

cristalinos témpanos, y al pié del fune.slo olivo se encontró 
un cadáver congelado coino el agua de los charcos. El pobre 
mendigo habia muerto de frió.

No es verdad que este es un género de muerte sobrema
nera horrible? Morir así, morir como un pájaro á quien so
bre coge una nevada! Mas, cuánto tiempo resiste una ave
cilla y cuántas horas pudo prolongarse la agonía do aquel 
desdichado? Cuántos esfuerzos baria para levantarse, para 
acurrucarse siquira?

Deliciosamente trascurren las horas de una velada de in
vierno en esos elegantes salones donde la profusión de la 
riqueza, los progresos de la industria y el reíinamienlo de 
las artes acumulan todas las comodidades que puede apete
cer el mas sensual epicureismo. Cubiertos los miii-os de her
mosos lapices, el suelo de mullidas alfombras, el techo de 
preciada.s pinturas, desriela nuinnóroa clfiiuenea seesfiende 
el blando calor de las resinosas astillas, y globos de labrado 
cristal suavizan la claridad de muiliplicadas biigías. Alter
nan las guirnaldas de floi'es con las diademas de perlas, y 
chispean con variados rellejos la porcelana, el oro y los dia-. 
maníes. Uecoslados lánguidamente en sillones sa-
bori'amos los placeres de la conversación, ias ilusiones del 
amor, los encantos de la sociabilidad humana en medio de 
una atmósfera impregnada de luz, de aromas y do plácidas- 
armonías. Qué sucediera enlónccs si, miéntras nos haliamos 
en el pleno goce de la vida, á manera de la mano qm- 
ció en el festín do Baltasar, una voz sobrenatural tvc!..: u.se; 
Ahora, en este mismo instante, en medio de un l(ji> de
sierto, solo y desamparado, un hermano vuestro se está mu
riendo de frió!

Quién hubiera vaticinado semejante inuei'le al mendigo 
cuando era reclennacido? Y hay quien baya podido decir. 
BicnavenUirdos los que tienen hambre y sed, los que derra
man lágrimas y padecen frió? Si quien lo dijo no era mas (jiie 
un mero fiilósofo en verdad que es eslraño y absurda su filoso-
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^ ' P J  ese culto, de ese consolador do gratitud 
le deseamos con la avidez del
ue conoce de lograrse, con la
■.onfmnza ventajas que han de re-
nortars'-'"' derramarse lágrimas, si des-

 ̂sembrar flores sobre el sepulcro de las ge- 
p .clones pasadas, aprovechamos el caudal de sus 

--oras, se acercará la perfección de la humanidad, 
nobfe objeto de nuestras bellas aspiraciones. ¡Qué 
lai’go es aun el escabroso camino que se ha de an
dar! ¡qué oscuro el astro que nos guia! ¡cuán dis
tantes estamos de encontrar la meta que buscamos! 
¿Existirá en la tierra? AI preguntarlo no tenemos 
contestación satisfactoria; el velo de la eternidad nos 
oculta los misterios del Dios que castiga y premia. 
De todos modos liemos de proseguir impávidos las 
buellas de un progreso verdadero; el dedo de la pro
videncia ha señalado esta marcha que patentizando 
su escelsa sabiduría, prueba nuestra nulidad.

Esjiírifü lie la prensa.
Sección polííica.

De E l Crilerio'.
Si necesitásemos esponcr nutívas razones en demos

tración de lo que Iiá poco diglmos,- esto es, que la 
restauración del sistema moderado carecía totalmen
te del carácter de legalidad qne leaínbu an algunos, 
nos las suministrarian copiosamente imiclias de las 
disposiciones que ha publicado la Gaceta, yquepre- 
senian en completa desnudez las formas dictatoriales 
de la situación.

Deploramos en cl alma (ales medidas. Lo qne ú 
cumplía, después de asegurada de- 

fíndiv. nií̂ fi!* : . tranquilidad pública, no era restau
rar un 1 abandonado en ĝ -an parle por mu- 

' ' i fensores, y demasiado escinsivo para
\ cía época en qne se liabia dispertado

‘ ‘ ' "íiiñiiento poderoso de la conciliación.
ro entender reclamaban las circuns- 
s, era una política separado de todo 
:to con las dominaciones pasadas; po- 

•' ’ ' lentamente, sino podia ser dura-* t ¡ -

ra de los partidos que io codiciaban, buscando solu
ciones amplias y oportunas para las dificultades pre
sentes, sin abandonarse á ninguno de ellos de un 
modo absoluto. Esta fué la esperanza concebida por 
el país en julio cuando cayó del poder el partido 
progresista.
 ̂ La impaciencia de personas influyentes contrarió 

sin embargo, muy pronto talos disposiciones v en 
vez de coadyuvarse sinceramente á la consumación 
(le la política proclamada por el conde de Lucena 
se suscitaron contra ella todo linage do embarazos y 
dificu lades. Hubiera sido de desear que identificado 
el poder con aquella polííica, ni odiosa ni esclusiva 
para nadie, pudiese ir preparándose en la opinión pú
blica el estado de cosas constitucional y armónica 
que es la única salvación ipié vemos nosotros en 
medio de (anta confusión c incertidnmbre.

Si el partido moderado, qne permanece fiel á siis 
antignas doctrinos, -es tan numeroso, tan acorde v

I. í * ii , i,
:ü ¡

. . i ’  i

* 7    k.4V4Jl,*
-.nienlo pacífico al poder de cualquie-

iía.-Diogenes álo ménos quería calentarse con los benéficos 
rayos del sol. Si no era mas qne un hombre el que procla
maba un sistema tan contrario á los instintos de la naturale
za, razón tuvo liei-odes para tratarle de mentecato. Él aspi
rarla sin duda á la gloria de la originalidad predicando doc
trinas no importadas del oriente ni discutidas en el pórtico ó 
en la Academia; pero y sus discípulos? Locos! que arrostra
ron los suplicios y ia muerte por el estravagante gusto de 
sufrir hambre y sed, verter lágrimas y tiritar de frió. Qué 
valoi' tiene la palabra de iin mero hombre ])ara .santilicai' los
padecimientos y hacer aceptable lo que á todos los hombres 
repugna?

Vocingleros de la igualdad, cuando habréis dado á cada 
individuo im salón confortable en que pueda aspirar de una 
vez todas las seducciones de los sentidos, ¿cómo impediréis 
que un viagero sea acometido de un ataque epiléptico y pe
rezca (lo frió abondonado en medio de un camino? Sin duda 
la igualdad que preconizaba aquel á quien llamais el primer 
socmhsla, es una cosa mas elevada y sublime que vuestras 
ideas. Qué tienen que verías ideas que se realizan en el cielo 
con las que se conci'etaná ia tierra? Qué [¡ene que ver el 
vuelo dei águila con las rastreras hueiras de los reptiles?

Si no hay otro mundo mas que este en que vivimos no se 
venga el doctor Pangloss á decirnos que es el mejor- de los 
mundos posibles aquel en que uno puede morirse de fi'io. 
Alfonso e! Sabio dijo que él hubiera aireglado mejor el sis
tema solar y planetario. Cuando los reformadores del género 
humano habrán desterrado de lodo el orbe el hambre y la 
sed, i3 desnudez y el frió, lambien io habrán arreglado me
jor que Dios. Pobre Creador que no previo que ct hombre 
debía asi corregir su obra!

Oh cruz consoladora para los que creen que en tus bra
zos espiró el Hombre-Dios! qué bien que estás en el sitio 
donde cayó eí infeliz mendigo recordando las miserias de 
ta vida y las esperanzas de la inmortalidad!

, ^ .i ’ ......... . . . . . l i o i u i i i  cuuiue y
tan roDtislo, como lo aseguran sus órganos; si la.s 
circiinstancias déla nación ic llaiiiaban'forznsameii- 
íe al poder, como so ha repelido sin cesar, ¿por qué 
no aguardaron, bien en prudente especlativa, que 
seria lo mas acertado, bien con oposición decorosa. 
SI tenia derecho para hacerlo, que la corona, estu- 
(Jiáiuiolas inanifeslacioncs del pais y persuadida de 
la ineficacia de la política del nuiiisterio O’doiuiell 
que aceptó en ocasión solemne; llamara á sus con- 
sejos a sus jefes naturales, á los que hubiesen obte
nido la preeminencia en los debates parlamentarios? 
Hay en la situación presente un síntoma desfavora
ble para los destinos dcl pais ([uc reconocerán con 
nosotros cuantos v(;an en los cambios políticos al<m 
mas (|ue un cambio de conducta ó de sistema por 
plausible que sea, un síntoma fatal (pie revela la 
irnlifcrencia’ con que son miradas do muchos ciertas 
practicas esenciales en el régimen parlamentario, y 
que anuncia, en lo cual (jjiisiéramos equivocarnos, 
la re|n-nduccion de sucesos lamentables justamente 
abominados por la opinión pública.
_ ¿Que significación Iraia a!, mundo político el mi

nisterio del general Narvaez, nacido como una su- 
perfotacion cuando de nadie era esperado, al menos 
cntr(3 los que considerĵ n á los asuntos como patri
monio de la Opinión general, y no resultados de cau
sas inespücables? ¿Venia a defender esclusivamonte 
la prerogativa del trono? Estaba ya salvada. ¿Venia 
únicamente a i'eslablecer con facticios acuerdos el 
sistema completo de muchos tenido ya por vicioso, y 
digno de no pequeñas reformas? ¿Pero en donde ’se 
encuentra en tal caso la unidad del partido modora-

Sumergido en estas reflexiones caminaba en medio de 
una oscuridad completa confiado en el instinto de mi ca
balgadura: esta se pai-ó de improviso y no hidio medio de 
hacerla pasar adéUmIe. Mo vi obligado á apearme, detú- 
veme un rato y sin duda me senté en una piedra. Yo no 
estoy seguro (lo haberme sentado, poro estomas probable 
qne asi lo baria. Kntónces vi á mi lado un cadáver y cono
cí qne era el infeliz mendigo, á pesar de que no íe habia 
visto en mi vida y hacia mas de treinta años que habia 
muerto. Conocílo entonces como si la víspera hubiésemos 
conversado líimiliai-menle. Contemplaba vo su rostro iiálido 
y demacrado, sus ojos horriblemente abiertos, sus iábiosque 
me decian palabras que yo no entendía, sus vestidos rotos y 
sus miembros tiesos y envarados. A su lado se veia la es
portilla de palma, y un frió espantoso coagulaba la médula 
de mis huesos. De repente se acercaron cuatro hombres de 
gigantesca estatura, descalzos y vestidos á manera de dis
ciplinantes con sus negras túnicas ceñidas de iin coi-don y 
sus larguisimas caperuzas, y cogieron al difunto y lo echa
ron en una camilla y colocándola sobre sus hombros empe
zaron á andar, y yo les seguía, y seguíales lambien una tur
ba de mugeres y niños que lloraban en silencio y se mesa
ban sus desgreñadas cabelleras. Bañaba el espacio una cla
ridad enfermiza, y en lo alto del cielo se veia la luna, grande 
como una era, ¡>ero sin brillo alguno como si fuese de ciislal 
esmerilad(). Caminábamos por una vasta llanura sin árboles 
ni plantas, y toda cubierta de una capa de nieve. Entonces 
vi que nos pi ecedian dos largas hileras como de capuchinos 
con los brazos cruzados y'las capiicbas caladas, murmuran
do un canto lúgubre y monótono, canto que nunca li^bia 
oído, que hacia erizar, mis cabellos y cuyas palabras no po
dia comprender. Al canto de ios frailes se mezclaban los ecos 
de trompetas y clarines, y yo percibía claras y distintas las 
pisadas y relinchos de los caballos; pero por ningún lado 
podía descubrir los escuadrones de ca lalleria. Subimos una

r

Jü  íiuc ptleíia legitimar resíauraciun tíai absoluta?
¿Es boy esle partido cl que se mostró robtslo v orea- 
nizaüoen 1845 y 1846? ^'oyorga

 ̂ La  restauracioji moderada que ahora se intenta 
violentando algún tanto el ejercicio de los poderes 
dictatoriales que los acontecimientos de julio leo-iti- 
marón, envuelve además gravísimos inconvenientes 
de doctrina unos, de justicia otros, de actualidad 
casi todos. Deinuestraa.-nnos que c! partido modera
do ha visto con indiferebcia ó cierra completamente 
los OJOS ante el movimiento que nació en su propio 
seno contra las instituciones ■parlamentarias v  flue 
lejos de procurar vigorizarlas ahora masque nunca 
se propone conservar á todo trance intacta la tabla dé 
sus principios, restaurando una por una las letras va 
Porradas^Hay otros inconvenientes de justicia que 
liemos señalado ya en números anteriores: bav dis
posiciones encaminadas á establecer un orden‘'de co
sas fundado esclusivumenle en la voluntad de los 
que mandan en manera alguna en hechos anteriores 
respetables, siempre mientras no sea necesidad abso
luta el condenarlos. Los hay, por último de actuali
dad en la reprolMcion completa, tácita ó esplícita 
de cuantos sucesos han ocurrido desde junio de 1854 
que por deplorable que sean muchos de ellos, llevan 
íodí)s un carácter de legalidad que es funesto prece
dente desconocer. En nombre de la dignidad del tro
no, en nombre-dcl decoro nacional, va qííe no por 
í)tras razones, hubiéramos deseado que la polííica 
del l a  dejuhoeslentlie&e su influjo por el pais,.libra 
> desembarazadamente, como ciimplia a un gobierno 
lioeial, sm prescnlar de nuevo al mundo absorto d  
espectáculo de nuestras incomprensibles vicisiludes 
de Jos misterios impenetrables de nuestra política!

La impaciencia restauradora que hoy se muestra 
entre los amigos del poder, tan viciosa como la im
paciencia revolucionaria de 1854, no puede meno.- 
de producir frutos análogos, aunqiKv en sentido in
verso, y cuando la prensa se vea libre de las ligadu
ras que hoy la contienen, cuando abra sus puerta: 
cí larlamento a la representación nacional, entonces 
a menos qipj no se encuentren medios ingeniosos ó 
arbitrarios de cohibir sus man Testaciones espontá
neas, la opinion pública señalará, en sitTnayoría el 
concepto que le merecen e! ministerio del general 
Narvaez, su obra de.restauración moderada, y el 
modo con que lia ejercido sus atribuciones dictato
riales en los diversos ramos de la administración v 
del gobierno. ^

Nosolros nos hemos visto forzados á mantenernos
e ^ í i l u d  mas bien hostil que benévola desde el primer

colina y en su cumbre habia tres pinos secos y en ellos tros 
hombres ahorado^, y mientras yo pasaba al uno se íe cave- 
ion los pies, al otro los brazos y al tercero la cabeza quedán- 
íio su cuerpo pendiente d(j la cuerda, y las mugeres y los 
ninos lanzaron nn gemido espan toso. Enlónces obscureció v 
vi qne cada fraile llevaba una vela de un resplandor pálido y 
mortecino apareciendo como dos hileras de luciérnagas, v 
entramos en una calle de cipreses, y luego por la boca do 
lina larga, estrecha y íorluosa caverna. Apretábame la tur
ba y sentí queme pisaban; pero eran pies descarnados y so
lamente do hueso. La caverna se transformó de i-epenle en 
un patio inmenso, alumbrado por una lámpara sola y ro
deado de nichos sepulcrales, y los que llevaban al difunto
lo depositaron al pié de un crucifico de estatura natural que
en medio iialiia. Y lodos los capuchinos se agruparon y se 
hincaron de rodillas, hajái'onse las capuchas y en vez de ca
bezas descubrieron cráneos pelados y desnudos qne me mi
raban con sus cuenciKs vacías como asombrados de ver entre 
ellos nn viviente. E-'-ónces del costado del crucifico brotó un 
chorro de sangre y 1>:íIos los cráneos quedaron salpicados y 
luego los frailes y el difunto y ias mugeres y los niños se 
cmpcqiieflecieron, se empequeñecieron hasta desaparecer del 
todo. Los nichos que estaban abiertos se vieron de repente 
cerrados con sus lájndas funerarias, y vo quedé solo al pié 
del crucifico. Aterrado por aquella éscOna arranqué un 
grito de lo mas profundo del corazon esclaraando; Misericor
dia Señor!

Enlónces advertí que estaba sentado en una piedra, y ai 
reflejo do algunas estrellas que habían aparecido, distinguí la 
cruz clavada en el olivo, y la muía que se habia asustado de 
un viejo serón echado en medio del camino, pacia tranquila
mente la yerba de sus alrededores.

T. Agüiló

f
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moineiilo de su aparíciún. L a s  medidas ulteriores nos 
obligan á persistir en esta línea de conducta, con 
haalo sentimiento. No nos parece verosímil que la
cambiemos, previendo las futuras contingencias, re
sultado necesario de cuanto está pasando desde el 
13 de octubre.

CROMCA.
Noticias nacionales.

Madrid 26 de octubre. 
tn  el acto de la revista íi que asistió el conde Ben- 

kendoi B, el general Zarco dei Valle leyó á los dos haíallones 
del regimiento de Ingenieros la siguiente comunicación, diri- 
Loda por él al Coronel del mismo cnorpo.

«Al crearse el regimiento en 1804, tuve ya la honra de 
ocupar en sus filas el puesto de Sublenienle; á la cabeza de 
una de sus compañías participé de sus glorias en la memora
ble guerra de la IiHlependencia: mandando el ejército do 
Aragón en 1822, tuve á mi lado tropas de esta arma, y 
sienq)re en combates ventajosos: las vi pelear con el denuedo 
y éxito que les son habituales, mientras la porfiada lucha ci
vil, en su territorio favorito de las Provincias Vascongadas 
V Navarra. Cúpome después la suerte por espacio de algunos 
años de hallarme al frente de! cuerpo de Ingenieros, la cual 
acaba de proporcionarme nuevamente la bondad de S. M. 
la Reina (Q. D. Ci.) Entonces y después he tenido repetidas 
ocasiones de apreciar los esfuerzos de los señores jefes y 
oficiales y tropa de todas clases, dirigidos k ensalzar e! cré
dito de esta importante inslüncion, asi én los ejercicios y 
simulacros donde se nutre la instrucción que determina su 
índole especial, como en esos combates enojosos que ponen 
k pruelia en nuestros tiempos el espíritu verdaderamente 
militar, la lealtad y el amor patrio, el valor impetuoso y el 
sereno. No necesito, pues, encarecer la satisfacción de que 
aoy disfruto, ni recomendar al regimiento la firmeza en sn 
disciplina y sus virtudes, tan señaladamente acreditadas. Sus 
gloriosas tradiciones, de que son buen testimonio las honro
sas corbatas que eminlilecen sns banderas, nos imponen el 
. eber imperioso de conservar su pureza y aiimenlar su os- 

n̂sion. Tal es mi ardientísimo deseo, tal mi segura con-
‘'•anza. ,,

— Dice un periódico que el señor Barzanallana tiene ya
! rmado su plan de Hacienda, y que en breve dará cuenta
.i„ él al Consejo de ministros.

Del Diario de Barcelona tomamos la siguiente corres
pondencia.

Madrid 27 de octubre.
Desmienten los amigos del Ministerio las noticias de per

turbación ministerial que han circulado estos días. Dicen que 
el mas amenazado, el señor Barzanallana, según declaración 
espresa del General Narvaez, no caerá sino con todo el ga
binete; esto puede ser también una profecía. Entro los de
más ministros vMoyano y Nocedal’se suponen asimismo di
sidencias; á ürbistondo nadie le defiende. La cuestión de 
subsistencias apremia, el arregle (le los presupuestos ofrece 
dificultades, la convocatoria.de Córles y el nombramiento 
délos Senadores se aplaza, todo esto me persuade que el 
Duque.de Valencia y sus colegas se hallan en una situa
ción análoga á la del ministerio O’Donnell antes de la sa
lida del señor Cantei'o: próximos á correr una gran borras
ca, recelosos del mar, poco alentados para seguir un rumbo 
fijo.

Los que condenábamos el pecado original que lleva en sí 
el actual gabinete', creíamós á lo menos, que seria el Duque 
de Valencia fuerte para reconstruir el partido conservador, 
para iniciar el decaído sistema constitucional, para hacer 
prevalecer sus consejos arriba y para defenderse de las lur- 
biilonoias de abajo; mas hoy no estamos en Jos tiempos de 
1843, ni de 1848, y el General Narvaez, a! forzar la cerra
dura, ha dejado la puerta fi-anqiieada para sus inmediatos 
sucesores. ■ • _  .

Loque no puede adivinarse es quien le ha de sustituir, y. 
recordando yo la famosa anécdota de don Pedro el Cruel 
y de la Vieja que le bendecía, no deseo una crisis com
pleta.

Porque nuestra situación es mas grave de lo que parece. 
Allá en el mar Adriático se agrupan nubes cerradas y ne
g r a s ,  tal vez peligra el monarca que ocupa el trono; quien 
sabe si arrastrará en su caída la dinastía entera. Francia 
me parece que lo desea, Inglaterra quedaría muy contenta 
con un pedazo de la capa ¡ha codiciado Siempre tanto la

Sicilia! Si el istmo de Suez se rompe, el comercio del mundo 
recobra su antigua dirección, vuelve á ser el Mediterráneo 
el (Mirazon de Occidente, y al primer pueblo mercantil de 
Europa no le basta con Malta y las islas Jónicas: Hubo iin 
tiempo en que los intereses opuestos de Inglaterra y Francia 
estaban armonizados con los intereses opuoslos también de 
las dinastías que regían á entrambras Naciones: los Reyes 
enlónccs eran la encarnación de la paz ó de la guerra, y de 
aquí el pació de familia. Hoy ha cambiado la dinastía en 
Francia y están al parecer acordes en los medios y en los 
fines las dos grandes Naciones aliadas; pero no olvidemos 
que Napoleón III es el conlinoador de la política internacio
nal de su Tío; Augusto de aquel Cesar, camina al mismo 
objeto por diversos senderos. Napoleón el Grande quiso se
cundar los propósitos de Luis X IV  y también hizo su pacto 
de familia, su federación de la Europa meridional, también 
cambió las dinastías para descansar en mas ancha base. ¿Los 
pasos dados en la cuestión de Ñapóles, implicarán acaso la 
resUmracion de la política internacional del Gran Bey y del 
Emperador vi(4orioso? ¿Inglaterra trabajará con gusto en 
destruir á sus antiguos enemigos, k sns rivales eternos en 
Europa? ¿Confiará en sacar provecho de la victoria?— Feli
pe V fué Bey de España, mas Gibraltar pertenece todavía al 
Reino Unido.

V. recordará que las primei'as indicaciones de Rusia fa
vorables al rcconoctmienlo de la Reina Isabel tuvieron lugar 
cuando estaba empeñada la gncna de Oriente. Una escua
dra del Czar que navegaba en ios mares de Occeania, fon
deó en Manila, y encontró buena acogida y alguna mas be
nevolencia de la que podia esperarse de los neutrales; dió 
parte ala Cancillería rusa, y aquella administración tan pre
visora, tan inteligente, tan consumada en negociaciones di
plomáticas, reconoció al punto la importancia de España, 
situada en el confín de Europa, vecina de Francia, poco ami
ga do Inglaterra, con dominios en las cinco parles del mun
do; recordó sin diuluel famoso ministro que ba dirigido la 
paz, la alianza de Catalina con Carlos III, la guerra de 1808, 
y se apresuró á restaiilecer el equilibrio y a reanlidai las in
terrumpidas relaciones. Ahora Busia enviando sus embaja
das v protestando de cierta manera contra las amenazas diri
gidas al Bey de Nápoies, nos avisa del viento que sopla
allende los Pirineos.

Mas se coniirmai ian eslás mis sospechas, si como se dice, 
volvieran á España, reconociendo á Isabel H, ios hijos me
nores del difunto I). Carlos. Ante un peligro común mas ó 
menos remoto las familias se agrupan y aceptan con ai diente 
anhelo el apoyo que se les ofrece.

Bajo este punto de vista tiene á mis ojos grandísima im
portancia la cuestión de Ñapóles. Si una revolución derribase 
la dinastía en el reino de las Dos Sicilias, Isabel I I  seria el 
único Borhon coronado que estuviese en Europa al frente de
una gran nación.

He hecho esta escursion á la política estertor para demos
trar la conveniencia de que' unos y otros, los grandes y 
lo.s pequeños, seamos cautos y no corramos [ras de locas 
aventuras, pues rota la cadena que nos liga con los tiem
pos pasados todo se convcrliria en un horrible caos.— 
J .G .  yS.

Noticias esh’anfferas
Paris 25 de octubre.

Loemos en la Patria:
«Una importante noticia que hemos recibido hoy da un 

aspecto completamente nuevo á la cuestión de la ocupación 
de los Principados, tan vivamente discuUda hace algún 
tiempo.

Según informes particulares que leñemos motivos para 
creer exactos, la Puerta protesta contra el sostenimiento del 
cuerpo de ocupación en dichas provincias. Reclama al mis
mo tiempo la retirada do los buques ingleses que se encuen
tran en el mar Negro. Esta medida, en virtud de su petición, 
debe ejecutarse dentro do este mes.

Si, como lo creemos, estas noticias se confirman, el Aus
tria no tendrá el menor preteslo para prolongar su ocupa
ción: fallándole el conscnlimienio de la Turquía en que se 
apoyaba, se apresurará sin duda alguna á retirar inmediala- 
mcnte sus tropas.»
—  La agencia Ilavas publica los siguientes parles tele

gráficos:
n Londres 25 de oct\ibre.--n Times publica un arlícnlo 

en el que pretende que debe tolerarse la ocupación militar 
del Austria en los Principados hasta (jue se hayan concluido 
lodos los arreglos y se hayan cumplido las condiciones del 
tratado de paz. Los temores de una posesión permanente do

parte del Austria no tienen rundatv̂ n¿o_ 3 

periódico, la unión de los Principados v. ¡mposî iQ „
.Sun Petersh^go 2 Í de o c t u b r e d e ] S e n a d o

publica una declaración que pone de nuevo v
liguos tratados de Busia con Cerdeña y  rcslabk
bos gobiernos las relaciones que se habían rolOc^
, ® ’ñsa dela guerra.

Se han cedido á varios militares granjas pcrlenecien 
los dominios del Esíado.

Los comerciantes de Moscou han hecho donación do 
300,000 rublos en favor délos hospitales militares.»

<i Londres 25 de ocOíóí'c.—El banco de Inglaterra > tiene 
esla semana: billetes en circulación, por 230.779,023 fran
cos (ó sean 9.231,185 libras esterlinas); deuda del gobier
no, por 11.015,100; yen otros vapores, por 3.459,900.»

— En un consejo privado tenido por la Beina de Ingla
terra en Windsor el 22 de octubre, se ha acordado prorogar 
(le nuevo el Parlamento desde el 13 de noviembre al 16 de 
diciembre; cuya prorogacion será probablemente la última.
—  Las noticias de Rusia desmienten los rumores, circula- 

úos'pov q\ Diano de Constantinopla, de una victoria conse
guida contra los rusos por Sefor-Bajá al frente de un consi
derable ejércilo de Ichcrkcsses.

Otros informes declaran igualmente desnudos do funda
mento los proyectos de viaje al eslrangero, atribuidos al 
Emperador Alejandro.

—  Se anuncia que el Rey Víctor Manuel ha debido partir 
el 24 para Genova, á fin de recibir á la Emperatriz viuda de 
Rusia que debía llegar aquel mismo dia á dicha ciudad.

—  Se lee en el Sun:
«El señor Pacheco, enviado cstraordinario y ministro ple

nipotenciario de la Reina de España, fué recibido el 20 de 
octubre en audiencia porS. M. la Reina de Inglaterra para 
entregarle sus credenciales. Fué introducido por el conde de 
Clarendon, ministro de Negocios eslrangcros.»
—• Escriben de Copenhague con fecha 22 de octubre á la 

Gacela de la Alemania delNgrte:
«En unas maniobras'que se verificaron últimamente, las 

tropas danesas y las alemanas del Norte hacían un su • ' 
ero de combate; pero tan al vivo que habiendo tirado .i: a., 
contra otros dejando las baquetas dentro de los e
trodiiciendo en ellos piedras, fueron heridos níu hm soldados, 
muriendo á consecuencia de sus heridas. So ha empezado á 
formar causa para el descubrimiento de los eolj': Ules.»

— De una correspondencia de Paris de le f r ’íi’i-n'iencia 
belga, fechada el 23 de octubre, l o m a m o s l u o m o  pár
rafos:

«Se han hecho en Compiégne pocas invii.iemiie-, p rm: 
nenies que es inútil indicar, y estas son inhermie- a U i - .  ■ 
ciones de altos personajes, tales como M. Fouiíi, <'
la casa dél Emperador, y M. AValevvski, llamado nalurai- 
meníe para hacer los honores á los convidados del cuerpo 
diplomático: en cambio se han dirigido convites solamente 
para los dias de caza.

El mariscal Pelis.sier no está en Compiégne, sino en Mou- 
lins; el mariscal Bosqnel ba podido acudir al llama,mienlo 
del Emperador, |)ero está todavía muy delicado.

La Emperatriz no pudo asistir á la última caza por encon
trarse algo indispuesta. Se ha hecho muy notable el ardor 
de un noble convidado prusiano, M. de Sleffens, de edad 
de 70 años, que ha. seguido durante mucho tiempo Ja caza
á pié. .

La señora condesa Cárlps Fitzjames acaba de morir de 
resultas de las quemaduras recibidas en una circiinslancia 
bien desgraciada: habiendo pisado un fósforo al pasearse por 
su parque, hubo de encenderse y pegarle fuego a! vestido. 
A pesar (lelas esperanzas que en un principio se habían te
nido sobro su roslablecimjenlf), la infoi-lunada condesa ha 
sucumbido, después de treinta dias de sufrimientos.»

Idem 26.
E l Monitor de boy contiene un decreto que declara de uti

lidad pública el cslablecimiento de los ferro-carriles de la 
red pirenaica y autoriza á la administración para comprar 
los terrenos y edificios necesarios.

—  El principe Napoleón ha salido para Slntgardl.
—  Marsella i9  de octubre.— Jloy ha llegado á este puer

to el vapor Enrique /Vq.ue ha traído el correo de Constan
tinopla.

Los periódicos do Malla del 18 anuncian que ba llegado 
á aquel puerto la escuadra inglesa que salió de Ajaccio. Han 
llegado al mismo puerto el ^Yallace, procedente de Cezigol,
y el Vigilante, de Gibraltar.

Ayer se embarcaron en el Qsiris para Argel el general
Perrin y 300 soldados.
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N ecro lo g ía .

j  ̂ciencias exactas y las artes liberales perdie- 
rií la madrugada del dia de ayer un sabio de 

aeslras Baleares en D. Tomas Aguiló y Cortés. 
Nació este eii Palma á 17 de noviembre de 1735, y 
después de haber cursado los estudios mayores con 
los padres domimcos, ocup(') sus horas de (icio con 
aventajado aprovechamiento en los estudios de la 
pintura, música, poesía, matemáticas, economía,

‘ política, astronomía y otras ciencias.
(-01110 poeta castellano debemos considerar su es

tilo algo plagado de la afectación gongorina que 
ya.en su tiempo locaba al último periodo de su de
cadencia.

No así en la poesía mallorquina donde se muestra 
inteligente en la iengna, fácil y culto en el estilo. 
Prueba de este aserto es su célebre Rondaya de m i-  
daym  iJc la que se han hecho varias ediciones; tra
dujo ademas el oralori > de la creación del mundo 
puesta en música por el célebre Hayden y en 1828 
trabajó las esferas terráquea y armilar que en el 
dia servian pora el estudio do la escuela lancasle- 
riana. De-oues de una vida laboriosa y de unas cos
tumbres roorigeradas ha dejado de^exislir á los 80 
anos de edad.

Nosotros colocamos sobre la tumba del ilustre pa
tricio una corona de siemprevivas.

E x  ABRUPTO.
En la noche de ayer presenciamos un acto de 

singular irreverencia en uno de los templos de esta 
ciudad. El caso fué que un p<írvulo quiso sustraer 
una de las candelillas de que los íielesÚ;n semejante dia 
se s.rvcíi pasar los responsos, y no bien se apercibió 
el cura de las intenciones del mucliacho, cuando le 
desiargó dentro el templo mismo tal granizada de 
bofetones, que demostró bien á las claras que no 
era lego en el arte del pugilato.

Desearíamos corrrccciones mas conformes con el 
c,spíriUi evangélico en los ministros de Dios.

Revista de periódicos.
Kl Diario man¡fiüj;la (¡ug la religión es uno do los vín

culos ostiiioiales de tocia .sociedad política, demuestra ya con 
las narraciones históricas, ya con las relaciones geográlicas, 
que sin ella no tardan en fermentar los gérmenes dele
téreoŝ , en desencadenarse los hoiToi-es de la anarquía, en 
armarse las pasiones destructoras; considera que el ser hu
mano puede mirarse como inferior á los restantes de la es
cala zoológica, luego que es reducido á abyección tan pro
funda. Dice que ni el ateo ni el anacoreta serán jamas los 
tipos de la humanidad, (¡ue el uno fuera de sobra degradan
te, el otro sublime en demasía, puesto que nuestra natura
leza es á la vez sociable y religiosa. Entre varias reflexio
nes importantes hace las que siguen:

«Las bestias feroces reconocen á su compañera en el 
ardor de sus instintos reproductivos, reconocen á sus hijos 
en sus cachorros: el homlire despojado de sus ideas y 
sentimientos religiosos no pasa mas allá; uo reconoce á su 
hermano en otro hombre, mientras no vislumbre que en
trambos son hijos de Dios, que á entrambos les aguarda un 
inmortal destino. Dejad que una ráfaga de esta luz divina 
penetre en la tosca inleligenoia del salvage, y luego le veréis 
como á manera de las sei-pientes, se despoja de su piel de 
fiera, se asocia á sus semejantes, desenvuelvo los gérmenes 
de racionalidad y amanece la aurora déla civilización. Nece
sario es que aquella luz superior proceda al crepúsculo matu- 
lido (le la civilización humana, y si se eclipsa (Icspúes de lia- 
ber brillado, ni toda la ciencia, ni todo el poder del hombre 
bastarán para impedir que la civilización decline rápidamen
te su crepúsculo vespertino.’

Después trae un artículo titulado Tm  cruz del olivo, pro
ducción literaria de cuya lectura no hemos querido privar 
á nuoslros suscriptoros.

El Balear en un articulo i-eligio.so, propio déla festividad 
del dia. dice que la iglesia nos recuerda cual madre bonda
dosa con el lúgubre clamoreo de sus campanas <fue estamos 
destinados á la muerte, y nos exila á que oremos sobre 
la tumba de nuestros antepasados.

El Genio no publica ningún escrito de redacción.

Boletín oficial.
GOBIEÍINO MILIT.VR DE LA ISLA DE MALLOUCA.

Onkn de la plaza del o de noviembre de ÍSoO.
Debiendo cesar en el cargo de Ayudante Secretario de es

te Gobierno militar el Capitán graduado Teniente del Pro
vincial de Mallorca don Francisco Florit, con sugecion á lo 
prevenido en Ueal órdon de 2;l de octubre pasado queda 
nombrado desde este dia para desempeñar aquel destino, eJ 
señor primer ̂ Comandante graduado 2.'' en situación de 
reemplazo don Ricardo Domingnoz y Alonso.
* Lo qne se hace saber en ta órden de este dia para conoci
miento de los Cuerpos de la guarnición, y (lemas institutos 
militares.— Garrigó.

Olra.
Queda nonilirado médico de Píaza para el presente mes, 

don Jaime Ballesler, primer Ayudante m(*dico graduado -del 
2.“ batallón del regimiento infantería de Liichana, que vive 
en la casa sita en la calle de Fusler míni. 7.

Lo que se hace saber en la órdon de este dia, para conoci
miento de los individuos á quienes pueda interesar, en los 
casos que ocurran en este mes.— El General Gobernador 
Garrigó.

ORDEN DE LA PLAZA.
Gcfe de dia para mañana el comandante graduado ca

pilar! de la brigada lija de artillería D. Rartolomé Frontera. 
Parada, hospital y provisiones, Luchana.
El teniente coronel sargento mavor.— Benito de Amores.

Boletín religioso.

SAN CARLOS BOUROMEO, OBISPO Y COiNFESOR.
Nació este sanio en 2 de abril del año 4358 en el cas

tillo de Árono de la noble familia de los Borromeos: des- 
})ucs de una purísima niñez y ejemplar juventud fué Carlos 
elevado á la dignidad de cardenal y á la de arzobispo de 
Milán por «u lio el cardenal de Médicis, que gobernaba la 
Iglesia con el nombre de Pió IV . Duraníe el tiempo de su 
administración pastoral, convocó un concilio provincial, re
nunció todos los beneficios que poseía, reformó la órden 
de franciscanos y humillados, visitó áp iéy con particular 
cuidado su diócesis, y se mostró el padre de su pueblo y el 
mejor pastor de sus ovejas en la terrible peste que desoló la 
ciudad de Milán. Protegióle Dios ostensiblemente contra sus 
enemigos," tanto que una vez (pie estos jmgaron á un ase
sino para que le diera muerte, la bala penetró hasta la 
piet, pero no causó la menor lesión en su venerable cuerpo. 
Finalmente entregado á la oración, á ki caridad y á la 
penitencia y siendo un modelo de virtudes murió en 3 de 
■noviembre de 4384 á los 46 años de su edad.

Boletín comercial.

EL  MALLORQUIN,
su CAPITAN D. ANTONIO DALAGUEIl. '

Saldrá para Barcelona el miércoles o dcl que corre 
á la una de la tarde, con la correspondencia.

Admite carga y pasageros.
Se despacha en la Porteida de Santo Domingo, núm. \ 

cuarto entresuelo.
Precios.

Cámara de popa . ’ .....................  3 duros.
Idem de proa...............................  2
Sobre cubierta............................  1

EMBARCACIONES FONDEADAS.

Dia 34.
De Barcelona en 4 dias bergantin Dos de Enero, de 84 

ton., cap. D. Jaime Serra, con 40 mar. y géneros.
De Arribada en 3 dias javeque Ceirmen, de 44 Ion., ;iu- 

tron Pablo Bisbal, con 4 mar. y lastre.
De Tarragona en 5 dias javeque S. Juau Bautista^ 

de 39 ton., pal. Andrés Barceló, con 7 7nar., vino y 
aijuardiente.

D ia 2.
De Barcelona en 43 horas vapor Mallorqum, de 244 

ton., cap. D. Antonio Balaguer, con 48 inar., 37pas. ha- 
lija y efectos.

De Malgrat en 3 dias laúd Santiago, de 29 ton., pa
trón Juan Faxadas, con 6 mar. y madera.

De Argel en 3 días laúd S. José, de 24 ton., patrón
Jaime Boca, con 4 mar. y lasli'c.

De Areñys en 4 dias laúd Joven María, de 27 to
neladas pat, lísleban Magó, con 6 mar. y obra de barro.

De Alkanle en 4O dias laúd S. Jaime, de 33 Ion., patrón 
Gabriel Covas, con 3 mar. y aceite.

De t alenda en 3 chas, laúd Bienvenida, de 38 tone
ladas pat. Jaime Sederas, con 6 mar., o pas. y arroz.

De,Sla. Pola en 7 dias laúd S. Antonio, de 44 ton.,pa- 
tion Antonio Hieras, con 8 mar., 4-pas. y aceite.

De Alicante en 3 dias tmd S. Telmo, de 45jon.,patrón 
Gabriel Flexes, con 6 mar., id.

De Cullera en 4 dias laúd S. Cayetano, de 39 ion., pa
trón llamón Bauza, con 48 mar. y arroz. •

De Sta. Pola en 3 dias laudS. Miguel, de 72 ton., pa
trón Antonio Pomar, con 6 mar., 4 pas. trigo y cebada.

De Cullera en i  dias laúd Juanito, de 33 ton., pat. Ge
rónimo Pctro, con 7 mar. y arroz.

De Tortosa en 7 dias laúd S . José, de 23 ton., pat. To
más Salomi, con 6 mar:, 4 pas. aceite y efectos.

De Caghari en 3 dias laúd Carmen, de 33 ion., patrón 
Guillermo Palmer, con 9 mar., habas y efectos.

De id. en 3 dias javeque Esmeralda, de 73 ion., patrón 
Bartolomé Beslard, con 8 mar., id.

De Mllanueva en 2 dias javeque Dolores, de 400 to
neladas pat. Rafael Carbonell, coii' 9 mar. y vino.

DESPACHADAS.

Dia 5 f.
Para Marsella javeque Cármen, de 3¡ ton., pat. Pablo 

Bisbal, con 3 mar. y algarrobas.
Para Mahon laúd Cármen, de 26 ton., pat. Miguel 

Viví, con 4 mar., vino y efectos.
Para id. laúd Linda, de 9 ton., pal. Luis Frea, con 

3 mar., id. é id.
Pora la Rabanapolaei'a Pitihiusa, de 288 tan., capitón 

I). Miguel Ilumber, con 44 mar. y frutos.
Para Cagliari laúd Cármen, de 67 ton., pat, Nicolás 

Compañy, con 7 mar. y lastre.
Para Argel laudS., Cayetano, de 39 ton., pat: Jaime 

Pujol, con 7 mar., vino y efectos.

Teatro deí Círculo.
Para hoy.— Función 63.

La comedia en 4 actos y en verso do D. Tomas Rodrí
guez Rubí titulada

REPÚBLICA CONYUGAL.
Dando fin con el baile de e.speclácnlo en un acto.

E l jardín fantástico.

Para mañana.— Función 6 Í.
La ópera biiffa en cuatro actos del maestro Ricci 

CRISPINO E  LA GOMARE.
A las siete.

E ditor RESPONSABLE, D; A ntonio M a r ía  S alom . 

PALMA.— IMPRENTA MALLORQUINA,
A CARGO DE .ÍAIMK L b IS R aMONELL.

Ayuntamiento de Madrid




